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IV) Los estados de perfección y su renovación a la׳ luz 
'de un histórico Congreso.

La, cowsigwa àel Congreso.

Del 26 de noviembre al 8 'de diciembre, los representantes de todas las Ordenes, 
Congregaciones, So٠ciedades e Institutos seculares religiosos se reunían en Roma, 
en un' magno Congreso internacional, para estudiar de consuno, bajo la égida de 
la Sagrada Congregación de Religiosos, los :problemas, todos, que hoy se agitan 
dentro de las comunidades religiosas, tratando especialmente del modo y grado 
en que la vida y actividad de los distintos. Institutos religioso'S debe ponerse al 
día,-a tono con las necesidades de los tiempos y las orientaciones de la Iglesia.

Sólo el si^o de modernidad "aggiornamento”, bajo el cua-1 se inició este Con- 
greso, basta a revelai־ 'SU interés. Se׳ ha evitado en su convocación la palabra adap- 
tación, porque no se quiso que ello se prestase a un, ^uivoco pensando que la vida 
religio'sa tenia que ser la que Se adaptase al mundo 0 mundanizase. Pero se' ha 
usado la 'palabra acomodación y renovación (“Statuum perfectionis praesentibus 
temporibus atque adiunctis accomodata renovatio”, reza el lema), porque sin faltar 
a la, sustancia y espíritu de cada Instituto se puede y se debe estU'diar la conve- 
niencia de tener en cuenta -la situación moderna, ׳para que cada institución realice 
el pensamiento paulino : "Nolite confOrmari huic saeculo, sed refo-rmamini in 
novitate sensus vestri” (Rom., 12,2).

Esta puesta a.l día de la vida religiosa se ha estudiado en- tres s'ecciones funda- 
mentales. En la primera, con respecto a la vida y la disciplina,' en la segunda, 
respecto de la formación y educación; en la tercera, respecto del apostolado ordi-- 
nario y extraordinario. Las sesiones matutinas ,y vespertinas se extendieron d-e las 
nueve de la mañana a la׳s.trece de la tarde y de las dieciséis a las dieciocho. Sobre 
la linea trazada por el Pontífice en su Exhortación Apostólica “Menti nostrae", .en 
dos cosas se ha hecho sobre to٠do hincapié: en la necesidad de guardar el depósito- 
tradicional, guardando' el propio׳ espíritu religioso, y en la conveniencia de dar 
eficacia a nuestro apostolado, siguiendo iniciativas adecuadas a las necesidades 
de־ la hora presente. Tener el justo medio -entre- el apego a lo tradici-o'nal y el 
ansia 'de la- novedad es lo difícil, pero es también lo que debe procurarse.

Quien haya asistido al Congreso y haya p.restado oí-do atento a la palabra 
misma del Papa, estimulando- y orientando primero, ׳sintetizando y bendiciendo 
despué-8 la labor de esta magna־ Asamblea, una cosa fundamentalmente habrá 
podido notar que estaba en el ánimo d-e todos y venia a co-nstituir, por decirlo asi, 
el quicio sobre que giraba el peso- de -la ingente labor desarrollada por el Con- 
gres٠o: dar con el módulo exacto de una adecuada renovación de los estados de 
perfección, en -el supuesto, admitido po-r todos y claramente expresado en la 
fórmula de convocación 'del Congreso, de que׳ esa ren'0׳va٠ción es necesaria, y es 
Urgente y la reclama la Iglesia.

Testimonio c.laro de esta sentida necesidad de reno-vación eran-, como ya lo hacia 
notar el mismo Sumo Pontífice -en el saludo a los -congres'istas, la misma simple



enumeración de los temas propuestos para la discusión. Y añadía : "Oportet videli- 
cét mentes ac voluntates opitulante Sancti Spiritus gratia adeo' recreare 'et reficere, 
ut novis temporum rationibus ac spiritali huius. aevi inapiae oocurri pro׳ viribus 
queant”. Y el eminentísimo Cardenal Piazza, en el discurso inaugural refrenda'ba 
este testimonio diciendo elocuentemente: "Me parece superflue poner de־ relieve 
la oportunidad'del. Congreso y del tema general que tiene señalado: Ia־"acc0m0- 
data renovatio"-esto es, dicho en romance, modernización 0 puesta' al día-, de 
los ,estados de perfección en, su régimen interno y en la vida de relación social, 
con vistas al apostolado. En el tumulto vertiginoso de ؛la vida social moderna, 
en la que todo - evoluciona y se transforma bajo la presión de eventos imperiosOs 
y de profundas causas, suscitando problemas׳ siempre nuevos, im'poniendo con- 
tinuas revisiones y modificaciones de las situaciones, ־de las relaciones, de los 
métodos, ninguna maravilla, que también los Institutos religiosos, en contacto 
con la realidad presente, y en previsión de un porvenir amenazador, sientan tam- 
bién la necesidad de revisar y eventualmente modi'ficar las propias estructuras 
y las formas de-colaboración apostólica, para mirar mejor por la' salvación de 
los hermanos, la reforma d٠e la sociedad, la defensa y el triunfo de la Iglesia 
católica en el mundo actual".
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Docmto pontificio de suma trascendencia.

Trascendental a todas- luces hubiera sido este Congreso con sólo tener en 
cuenta los problemas que en él se plantearon, la orientación ,general que se le dió, 
los miembros ׳que intervinieron, los oradores que tomaron la palabra (cerca de 

 -escrito, que 'fueron más de cua ־setenta) y los'que presentaron' sus ponen-cias por־
trocientos. Entre ellos figuraron ^rsonajes, los más ,representativos de los distin.- 
tos estados de perfección, y teólogos los más cons'picuo'S del mundo católico.

Pero la trascendencia de este Congreso está, además, en el documento pon- 
tificio a que dió motivo, con ocasión de 'la solemne clausura, a la hora de la 
particular aU'diencia concedida a los religiosos, todos, por el Santo Padre. Docu- 
mento importantísimo, no sól-0 por lo que en él se dice acerca.de la conveniente 
renovación de los Institutos religiosos, sino también (por lo que acerca de la 
naturaleza de la vocación religiosa y la posición que la vi'd'a religiosa tiene dentro 
del ׳Cuerpo Místico que es la Iglesia, dijo, el Papa. '׳Con ello se vienen a des- 
hacer muchos mal entendidos o equivocas interpretaciones, que desgraciadamente 
se iban difundiendo en escritos, ־or٠a polémicos, ora ascéticos, con indudable des- 
orientación para el' pueblo fiel, que no sabia a qu־é palo estar tocante a la posición 
jerárquira d־e los Instifritos religiosos y el significado de la vocación religiosa.

Plácenos ante todo—decía el Papa-resumir brevemente cuál sea la posicí'ón 
de las Ordenes y Congregaciones religiosas .dentro de la Iglesia. La Iglesia 
está constituida por Crist'O Señor Nuestro jerárquicamente. Clérigos y legos están 
en ella peritamente definidos y distintos ipso iure divino. Entre estos dos grado'S 
está el estado de vida religiosa, con un origen eclesiástico y con un fin sumamente 
coherente con el fin de la Iglesia, que mira a la santificación de los hombres. 
Todo .fiel cristiano, guiado 'por la Iglesia, debe buscar ese fin. Pero el religioso
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lo busca por un camino peculiar y con medios de más segura-eficacia. Clérigos 
y,laicos pueden abrazar la vida religiosa, y es un error pensar que el clero secular, 
en cuanto secular, es él solo de origen divino y tiene -una prerrogativa de que 
carece el r-eligioso, co-mo si esta forma de vida fuera só-lo secundaria y auxiliar. 
Ambos tienen el mismo fundamento y el mismo derecho. Establecer 'dif-erencias 
y señalar los propios oficios es- cosa que Cristo reservó a su Iglesia.

Deerrat igitur .in aestimandis fundamentiSj quae Christus consti- 
tuendae iecit Ecclesiae, qui secum reputat peculiarem؛ saecularis cleri 
formam, utpo-te sae-cularis, a 'divino Redemptore statutam sancitam 
que esse, peculiarem autem-regularis cleri formam؛, licet ipsa ־bona et 
rata habenda sit quippe quae ex' altera manet, secundariam at auxi- 
-liarem esse. Quocirca, ordine a Christo Statute ob oculos habito, 
neutra peculiaris gemini cl-eri forma divini iuris praerrogativam te- 
net, cum i-dem ius neque alteri alteram praeponat neque alterutram 
en^oveat. Quodnam vero utriusque sit discrimen, quaenam mutuae 
rationes, quinam in humanae salutis perficiendo opere utrique com- 
mittendus sit labor, harc omnia Christus .temporum varietatibus et 
necessitatibus circunscribenda reliquit .vel, si volumus expressius 
cogitatum Nostrum d-efinire, Ecclesiae decretoriis manadavit con- 
siliis.

Lo cierto es que, ambos cleros-afiadia el Papadeben considerarse como 
auxiliares del episcopado, y en ningún caso ־la exención de los r-eligioso-s está en 
contradicción 0 fuera de la jerarquía eclesiástica. Pues, aparte d׳e que en no pocas 
cosas qu-edan siempre subordinados 'a los obispos, siempre también es verdad ׳que 
los religiosos, exentos, por prescri؛^ión canónica, están donde quiera bajo la 
ρ-0-testad del Romano ؛Pontífice, que es su supremo Moderador, y .al que están׳ 
obliga-dos a obedecer en fuerza incluso del voto d٠e obediencia. Y el Romano 
p۴tifice tiene sobre ca-da difcesis y so-bre cada uno de ؛los fieles,־ lo mismo 
que׳-sobre toda la Iglesia, una jurisdicción ordinaria e inmediata.

No están los religiosos fuera d-e la jerarquía. Afirmarlo es un error, c.omo 
lo es también—dijo el Pa-pa—afirmar que el clero, - en cuanto- tal,'profesa,los 
consejos evangélicos,, debiendo .por eso llamarse estado de perfección. Puede un 
sacerdote secular por su cuenta-atars'e como el religioso a los consejos evangélicos, 
pero como clériigo no está o-bligado a ellos ni mucho-menos de la misma manera 
que el religioso. Y el clérigo regular, no en cuanto clérigo sino en cuanto 
religioso, se dice estar en׳ estado de perfección.

"Clericus vero- regularis, non prout est cl-ericus, sed ؟rout est 
religiosu'S, evangelicae perfectionis condicionem et statum profitetur.”

Teniendo luego en cuenta la situaciOn ־peculiar de los Institutos seculares, en 
los que públicamente-se profesan los cons-ejos evangélicos, añade el Papa que en 
ellos puede entrar el clero s-ecular, -pero ento-nces están' en el estado d-e perfección 
no en cuanto clérig-0s, sino en cuanto miembros de esos Institutos.

Como consecu-encia de to-do esto s٠e sigue también׳ que la vida religio'sa debe 
gozar de la máxima- estimación y co-nsid-erarse cosa -grande y, santa, a la que 
nadie debe ser obligado a la fuerza, p-e٠ro de la que nddie debe ser apartado si 
manifiesta verdadera vocación y disposición.
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Función social de los htitutos religiosos.

La inserción de los religiosos y de los Institutos religiosos en el Cuerpo Mis- 
tico de Cristo, que es la !.glesia, e־s fundamento׳ y razón no sólo ' -del deber 
.que pesa sobre ellos d٠e ten-er ojo atento al bien común de la misma Iglesia, sino 
también de la obligación que ־les incumbe de seguir el curso evolutivo y progresivo 
de la misma Iglesia, que sabe hacerse- toda ׳para todos, teniendo en cuenta las 
exigencias de lugar, tiempo y personas. Las mismas órden-es puramente contem- 
plativas no pueden sustraerse-corno decía e־l Papa en la Enci'dica “M.enti Nos- 
trae" (23 sept. 1950)—a este deb׳er social״, y "deben contribuir a la eficacia del 
apostolado sacerdotal ׳con la oración y el sacrificio". Pero aquellas otras que son 
de vida activa o mixta tienen, además, el de-ber de consagrarse al apostolado con 
la acción también.

 Cardenal Piazza-que, por׳ De manera que aquellos(omentaba su eminencia -el؛
ley d٠e clausura u otra ley 'que les obligue 'a l٠a vida puramente contemplativa, no 
estén legítimamente impedi'dos o dispensados de darse a la acción vienen obli- 
gados a trabajar en campo abierto por el bien de las almas, sin que les sirva de 
excusa ׳el deseo de darse más o mejor a la oración para mirar por si. Es el 
apostolado ley de vida cristiana en general. Pero ׳para los estados de perfección, 
donde e:l apostolado sea tambi&i fin del In-stituto, esta ley de vida cri-stiana les 
obli'ga a ocuparse-directamente en obras de vida activ-a al servicio del prójimo.

Por ley de; gracia y por ley de profesión los Institutos ٠de vida mixta tienen 
deber estrechísimo de acumular energía .para 'trabajar con' mayor rendimiento 
por la salud.de sus hermanos, -dándose al apostolado de la acción, sin perder el 
espíritu de oración,' que es característico de' toda vida religiosa en- general. Asi 
como no cumple'con'el precepto de la caridad quien vien'do al prójimo, desnudo o 
hambriento׳ le dice : "Dios te ampare, hermano ; vete׳ en (paz, que 'yo pediré por ti", 
y no le da la limosna material que'puede darle, asi tampoco cumple con su deber 
religioso aquel individ'Uo o aquella institución que, estando ־ordenada a la acción, 
se contenta o prefiere- quedarse en desnuda contemplación. Bien, que se- ,reco- 
miende y se .mire por -la oración y el espíritu de oraci-όη, pero sin desconocer la 
!.ortancia de la acción.

Acción, oración y perfección cristiana.

Asi como hay quienes no. parecen ver otra 'Cosa en el cuerpo más que el ins- 
trumento del pecado y la rémora -para la virtud, as'í hay también quienes en la 
acción no sab-en ver otra cosa que- un déficit de oración, pretendiendo, por el más 
o el menos de una y otra, establecer diferencias entfe los espíritus o medir la 
santidad de las almas. Para ־los tales, parece co-mo si santida-d y oración fueran 
una misma cosa y que no es posible concebir muc-ho espíritu interior allí donde 
hay ׳mucha acción apostóli-ca.

Sin, embargo, la sa.ntidad cristiana, y lo ׳mismo- la perfrcción relig'iosa, no tienen 
más que una esencia y una medida, la d׳e la caridad, que mira a Dios y mira al
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prójimo; caridad que puede y debe estar presente lo mismo cuando, se hace oración 
que cuando se hace apostolado. La pureza de intención, el fervor de la cari.dad, 
eso es verdaderamente el alma de todo apostolado, como lo es' de toda santidad. 
Y cada caso particular nos irá diciendo cuándo será mejor la acción y cuándo 
será mejor la contemplación 'para alcanzar la perfección de la caridad. En este 
punto no valen a.priorismos ni reglas generales, porque tO'do en las prácticas de 
perfección debe ir normado por la prudencia, virtU'd que sólo existe؛ cuando, se 
dictamina teniendo en cuenta el complejo circunstancial a que uno debe amoldarse.

La-regla objetiva 'de la santidad no €־xige la unificación y estabilización de los 
medios de santificación en orden al fin. El fin ,-es lo úni'Co inmutable y valedero 
para todo-s. Dios, poseído por amor, ese es el fin d٠e una vida s-anta. Y, si,quiero 
de veras santificarme con todo, tengo el deber de buscar a Dios en todo- y d-e 
procurar agradarle en todo. Pero en ningún c-aso estoy obligado a hacer siempre 
unas mismas cosas ni hacerlas -siempre de la misma manera para santificarme. La 
santidad pertenece al hábito operativo d-e la prudencia, y,ésta tiene a su cargo 
llevamos a la -posesión de Dios, fin necesario y Úni'Co de to-da santidad, ,por cami- 
no-s y con medios circunstanciales y contingentes, determinados en cada caso ΡΟ'Γ 
las reglas de la prudencia cristiana.־ En esto -difi-eren prudencia y, arte. En que el 
arte tiene reglas.fijas ־para realizar la obra artística. Al' paso -que la prudencia no 
tiene normas absolutas ni medios fijo٠s para conseguir su fin.

Nuestro fin Ultimo y su posesión perfecta por la caridad ۴demos conseguirlo 
obrando- en ca-da caso de manera diversa y empleando medios distintO'S según las 
circunstancias de lugar, tiempo 0 estado en que uno se encontrare. De,ahí que el 
rey, viviendo de 'Una m-anera, asaz diversa del monje, ,pueda, sin -embargo, llegar 
a un mismo .grado de santidad. Y es que ésta no está adscrita a un ejercicio 0־ me- 
dio determinado, sino sólo- a la perfección de: la caridad, que nos 'hace amar a Dios 
y al prójimo por Dios.

D'eterm'inar qué accione-s sirvei'! en c-ada cas-ο para dar más gloria a Dios y 
manifestarle nuestro amor nadie debe decirlo a priori, sino sólo, .habida cuenta, 
l٠a situación -peculiar 'de-cada 'perso-na. Y esto es lo 'que enseña precisamente la 
prudencia cristiana. Obran, pues, imprudentemente los que se forjan un tipo Unico 
de santidad, y conforme a ese -patrón quieren santificar a 'todas las almas. Lo- mismo 
que yerran también quienes pretenden convertir la' vida de un santo, hasta en sus 
más mínimos pormenores, en norma 0 modelo de vida y acción para to-dos. ؛ Cuán- 
tas cosas que en su tiempo y en -su caso particular juzgaron muy prud'entes ciertos 
santos hoy no -lo serian ya, ni ellos mismos las reputarían tales ! En cam'bio, 
siempre debemos retener y asimilarnos su espíritu- de fe', de amdr a Dios y de 
caridad para con los prójimos. De la oración y de la acción, la caridad es el alma؛ 
y cada caso particular nos irá diciendo cuándo será mejor va-car a la contempla- 
ción 0 consagrarse a la acción.

T0'da esta doctrina debe aplicarse proporcionalmente' a las Corporacio-nes 0 

-Instituto-s religiosos. La eficacia - santificadora de los mismo-s, en orden a sus 
miembros y.-en orden también a aquell-os a qui-enes debe alcanzar su acción,, depende 
del a-cierto con que sepan secundar esta norma de prudencia cristiana, ajustan-do su 
acción a las necesidades de -los tiempos sin perder de vista e'l fin del Instituto ni
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abandonar lo que es .medio- indispensable para la consecución del mismo-. Lo 
sustancial debe retenerse, pero lo accidental puede y debe mudarse y renovarse, 
si' asi los tiernas y las circunstancias lo recomiendan.

Necesidad de la renovación.

Y supuesto que hoy los Institut-os religiosos ne-cesitan-como se ha demostrado 
.paladinamente en este magno Congreso de modernización-renovarse, acomo- 
dándose convenientemente a las exigencias y progreso de los tiempos, según 
deseo de la misma Iglesia, incumbe, sobre todo a los superiores de los mismos 
Institutos, tener en cuenta el estado actual de cosas ,para realizar a־ tiempo y 
con discreción un, canibio de postura que salve la vi'da y ,la esencia del mismo 
Instituto, aun a trueque d-e .perder tradiciones y costumbres que, si un ti(.٩mpo 
fueron Utiles y oportunas para conseguir mejor el fin del Instituto, ahora acaso 
no lo sean. Examinen bien—decía el :׳p. Lombardi hablando en especial a los supe- 
riores-qué es lo que hay en su Instituto de sustancial y, por consi'guiente, inmu- 
table, y' .qué de accidental y, por lo tanto, mudable.. En la primera 'categoría en- 
contrarán el fin general de toda institución religiosa y el específico de la suya 
propia. También la fisonomía ؛peculiar resultante de un m٠edio peculiar empleado 
para conseguir su fin p-ropio. En la segunda,'otros muc.ho-s medios, usos, costum- 
bres que evidentemente no pertenecen a la׳ esencia de'SU Instituto ׳y. están, por 
consiguiente,' sometidos al progreso evoluti'VO, de los tiem.pos. Todo esto- se ha 
de cambiar 0 reformar con .prU'dencia y valentía al mismo tiempo, para asi 
mirar mejo-r por el buen ser del' propio Instituto.'

Y ac^iéndose al símil usado ׳ya po-r el Sant-Ο Padre (ΑΙ-OC. del 29 de abril 
de 1949) a propósito de ‘la Iglesia, decía refiriéndose a )los Institutos religiosos lo / 
mismo que ya les había recordado ٠el Cardenal Piazza : Que no olvidaran que son 
cuerpos vivos, aunque es'pirituales. Y asi como el cuerpo vivo crece, se desarrolla
y madura dentro de las circunstancias׳ de lugar y d-e tiemp-o, 'dejando y asimilando 
cosas, asi también el cuerpo vivo'de las religiones׳ no s־e mueve ni vive en, la 
estratosfera, sino que está sometido a ־las contingencias de lugar y de tiempo ; no 
se le puede aislar del mundo que le rodeaÎ, es siempre de su sigl-ο, avanza con ei 
de día en día, de 'hora en hora, adaptando co-ntinuamente 'SU comportamiento y sus 
maneras- a las de la sociedad, en medio de la cual debe trabajar. Nada, pues, de 
encerrarse como en una co-ncha ignorando el mundo que se mueve y avanza.

“También los estados -de perfección, aun manteniéndose sustancialmente in- 
mutables, están, sometidos como el Cuerpo Místico a la ley inflexible de la vida,' 
adaptándose a las condiciones y a las exigencias de los tiempos. Esta es la actua- 
lizaciOn que debe ־bus-carse y que, por lo demás, está en consonancia con la génesis 
histórica de los Institutos religiosos evolucion-ando a través de los tiempos” (Car- 
denal Piazza,'en el discurso inaugural del,Congreso).

La Iglesia-repetía -el eminentísimo purpurado—sufre, en e.stos moment'os con 
la solicitU'd que muestra por a-cudir a las necesida-des׳de los tiempos. Los Ins ti- 
tuto-s religiosos deben compartir ese-sufrimiento y esa solicitud. Tienen, por lo 
tanto, que empeñarse, cueste lo que cueste, en una colaboración a to-no con 1'as 
exigencias de la hora presente.
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Si asi no. lo hacen carecen del fundamental espíritu de sus fundadores, hijos 
amantisimos de la Iglesia e hijo'S también de su tiempo, “los cuales, en un 
momento dispuesto por la Providencia, y frente a especiales־ circunstancias y 
necesidades, se sintieron insipirados a dar vida a su institución, dejándola en 
herencia un patrimonio ideal y riquezas espirituales que habían de ׳ponerse al 
servicio de Dios, de la Iglesia y d٠e las־ almas. La autoridad legitima de la Iglesia 
añadió el sello de su aprobación, infundiendo en la nueva criatura las corrientes 
vivas del Cuerpo Místico. Mientras- tales ׳corrientes vivifiquen el Instituto, res- 
pirando y moviéndose en' el espíritu del Fundador, actuando los fines prefijados y 
cumpliendo las leyes establecidas, su existencia y su funcionalidad están aseguradas. 
Pero, si llegase a faltar alguno d-e esos elementos, su vida' languidecería y el 
cuadrante del tiempo señalaría־ su catástrofe, -si no llega tempestivamente una 
oportuna- reforma.

“Yo quiero pensar que para ninguno'.de los Institutos hoy existentes esté escrito 
sobre el frontis de la historia el mane, thecel, phares. Si para alguno existieran 
motivos de temer recurra al- remedio: reforme su estructura, renu'eve los orga- 
nismos directivos, adapte los medios al fin específico y a las necesidades con- 
tingentes, to-do de acu-erdo con l٠a Santa Sede. El dilema 'es este: o renovarse 
0 morir, y él debe ser para los Institutos' en t٠a'l situación, estimulo eficaz para 
renacer a una nueva vida.”

Con prudencia لا equilibrio.

La renovación no debe asU'star a nadie, porqu-e ella es una ley de vida. Lo 
Unico que debe preocupamos es no saber hacerla a tiempo o conao conyiene. Donde 
no hay -evolución suele sobrevenir la r^olucíón. Evolucionemos, pues, segUn lo 
exijan las circunstancias,־ pero con prudencia y equilibrio. Dos son los extremos 
-recordaba el P. Lombardi-que en esta materia ofenden a٠ la verdad: querer, 
de una parte, imprudentemente cambiarlo todo, 0 cambiar lo que׳ p-o٠r ser sustancial 
debe permanecer siempre, y de otra,, conducirse- ,de manera que parezca to׳do 
intangible y sagrado, -Como si todo cambio fuese ilícito. Aquí está el mayor 
prob-l-ema que se ׳plantea- a -los superiores, en saber mantener la esencia de su 
Institu.'to, ,aceptando cambios continuos en to-do aquello, ,que no es esencial y varia 
co-η el correr de los tiempos. Pero piensen que, si -de tal manera se aferran a 
mantener inmutables C0s-as accidentales que po-r ello rest-en eficacia a la consecu- 
ción con el fin del Instituto, cosa -la más esencial, en ese caso .ya n٠0 miran por el bien 
ni por l٠a vida del Instituto, sino que sencillamente la matan.. T0٠d0 Instituto ha de 
cuinplir su misión y ejerc-er sus ministerio'S según-vocación y su ׳espíritu peculiar, 
pero tam-bíén con el mayor fruto posible î y si esto no s׳e logra, por una nimia 
fi'delidad a normas o costumb-res de otros tiempos, pero para el nuestro poco 
aptas, entonces, querer mantenerlas a todo׳ trance no ־será velar por la conservación 
del espíritu del Instituto,- sino co-nvertirse -en ׳parricida del mismo'.

Y si se da el caso, de que una presentida mutación 0 adaptación oportuna no- 
pudiere ser realizada por la 'sola autoridad d'e los respectivos In־s ti tutos, recuerden 
que la fuerza jurídica de las reglas deriva en una Ultima instanci'a de la autoridad 
de la Iglesia. Acódase a ella con ánimo filial y hágase la reforma. Todo, menos'
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frustrar la vida del Instituto. La Iglesia, como buena madre, quiere el bien de 
cada Instituto, pero ,por eso mismo desea la continua adaptación d٠e la vi'da de per* 
fecciOn a' las exigencias del momento en beneficio de las almas.

Es voluntad del Papa.

Y para que 'de este deseo no pudiera caber la menor duda, fué el mismo Padre 
Santo, quien proclamó, en el discurso tenido el día 8 de diciembre ante todos los 
asist^tes al Congreso recibidos׳ en׳ audiencia, la necesi'dad y el deber' que pesa 
sobre los Institutos ־religiosos ׳de atender solícitamente a esta renovación.

Y con un s.enti'do de la realidad verdaderamente admirable hacia ver lo que 
este grito de renovación puede tener de beneficioso y estimulante ,para la juventU'd 
de nuestros días, que, como, muy bien hacia notar otro disertante del Congreso 
-anciano superior general d׳e un Instituto-, no se encuentra ya a gusto ni sabe 
emprender c'osas viejas, que para los ,que .somos también؛ viejos resultaban tan 
connaturales. Y somos los viejos los que hemos de adaptarnos a los tiempos nuevos 
y no los jóvenes lo׳s que se han de adaptar al tiempo viejo.

Si los jóvenes oyen-decia textualmente el Papa—que hay que ser de nuestro 
tiempo, que tenemos que adaptarnos a la hora presente, los veréis arder de ex- 
traordinario׳ entusiasmo, y bajo tales consignas dedicarse con el máximo afán a 
las -tareas de su vocación religiosa. Y ello .es, en׳ cierto sentido, cosa la más 
natural. Sucede, en efecto, a menudo que los fundadores de Institutos religiosos 
idearon su nueva obra con el fin de atender a las necesidades o emplearse en 
oficios reclamados 'con urgencia por la I'glesia en aquella su hqra,. de modo que 
adaptaban-'SU iniciativa a la exigencia del׳ miomento׳. Pues si queréis־ imitar de 
veras el ־ejemplo de vuestros padres no tenéis más que conduciros de la misma 
manera que ellos se condujeron. Examinad las opiniones, los juicio-s, las costum- 
bres׳ de los contemporáneos entre quienes vivís, y si algo de bueno y de justo 
encontráis en ellos aprovechad esos elementos 'preciosos, porque de O'tra manera 
quedaréis incapaces de prestarles luz, ayuda, consuelo y direcciOn.

"Si iuvenes haec audiunt "oportet nostrae esse aetatis", "oportet 
ausus nostros aetati nostrae aguare" insolito animi ardore flam- 
mescunt ׳et, si religiosae militiae sub signis merent, eo summopere 
cupiunt futuri reli'giosi, laboris molimina convertere. Quod qui'dem 
aliqua ex parte aequum est. Plerumque enim contigit, ut legiferi 
patres religiosorum Institutorum novum suum excogitarent opus, 
quo emergentibus neque moram patientibus Ecelesiae necessitatibus 
vel muneribus oceurrerent; itaque cum suo tempore sua exaequabant 
inc-epta. Quod -si V'Ultis patriis insistere exemiplis, eo modo quo ipsi 
se gesserunt, i ta et VO'S agite. Aequalium vestrorum inter quos vivi- 
tis, scrutamini opiniones, iudicia,. mores et, si .ibi particulae boni et 
iu'Sti inveniantur, pretiosis hisce elementis potimini; aliter eos collus- 
trare, iuvare, sublevare, ducere non valeti'S."

Es clarísimo el pensamiento expresado'aquí por'el supremo Pastor y Maestro 
de la verdad católica, verdadero fundador y artifice, como se expresara uno de 
los dirigentes del Congreso de las instituciones, religiosas. Los religiosos, máxime־
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si son superiores, vienen obligados a apropiarse el espíritu de los respectivos fun- 
dadores para hacer con él, en nuestro tiempo, lo que ellos supieron hacer en el 
.suyo. Como ellos supieron adaptar su espíritu a las exigencias de su hora, e-n 
beneficio de la Iglesia, de la que se sentían miembros y eran hijos adictísimos, 
asi nosotros, asi sobre tO'do los que؛ ocupan su lugar en la dirección de los Ins ti- 
tutos, han de procurar y han de saber acomodar aquel espíritu a las. presentes 
circunstancias. Como ellos fueron hijos de su tiempo, asi nosotros hemos d٠e serlo 
del nu-estro. Un mismo espíritu de fe, de amor a. ׳Cristo y su Iglesia, de oración 
y de apostolado, pero también la, misma capacidad de adaptación a la respectiva 
situación histórica en que׳ cada cual está encuadrado. Dicho de otra manera más 
sencilla: el espíritu de los fundadores, y de׳ sus instituciones debe permanecer in- 
mutado e inmutable, pero, puede y debe variar en cambio, según lo exijan las 
circunstancias, la letra o expresiOn material en que se manifiesta ese espíritu. Un 
literalismo excesivo resulta a menudo el camino׳ más corto para acaba'r con- el 
espíritu de los fundadores, faltando al mismo espíritu de la ley. Es que la letra 
^ta y sólo el espíritu vivifica. Y si esto vale tratándose de ־la ley, a fortiori tendrá 
valor aplicado a ciertos usos, tradiciones o- costumbres derivados y como naci- 
dos al socaire de una situación circunstancial, que llevó׳ a los hombres de deter- 
minado tiempo a i'nterpretar asi el espíritu d׳e su Instituto, pero que,' para los 
hombres de otro tiempo, cambiadas' las circunstancias, pueden resultar׳ del todo 
infructuosas» cuando no contrarias al bien mismo del Instituto. Asi suelen pervivir' 
-decía con 'voz apostólica el p. Lombardi-en algunas Religiones costumbres 
que hoy no son 0'tra cosa que verdaderas corruptelas del espíritu del Instituto. 
Es que hay que saber flexionar en todo aquello que no pertenece a la sustancia 
y fin específico del Instituto.

Siguiendo el ejemplo de la Iglesia.

Es de nuevo׳ el Papa quien nos enseña a establec-er esta- distinción entre lo 
sustancial y lo accesorio, manteniendo inmutable lo primero y aceptando׳ con 
discreción el cambio en lo segundo. El nihil innovetur msi quod trMtum est y el 
ne transgrediaris teráos antiguos..ר tiene aplicación para lo que genérica o 
específicamente pertenece a la sustancia de cada Instituto, determinable con rela- 
ción a su fin, pero no para aquello otro que reviste la condición de .puro medio 
o instrumento y, por lo mismo, esta־ sujeto, a cambio y variación, y puede 
cambiar y variarse sin que el espíritu .del In-stituto sufra mengua, antes bien 
beneficiándose del cambio.

El Santo Padre proptnia a lo׳s religioso-s el־ ejemplo de la Iglesia, que una e 
í'd'éntica siempre consigo miisma, tiene hoy, sin embargo׳, muchas cosas en las que 
seria ridiculo.querer encontrar una identidad absoluta con otras que observamos, 
por ejemplo, en la primitiva Iglesia. Es que la Iglesia, aunque eterna, pertenece 
también al tiempo y sabe־ ser de su época y de su hora. Es la׳ Iglesia, la gran 
maestra de doctrina y de vi'da, .la que nos enseña teórica y prácticamente a saber 
flexionar prudentemente a tono con las circunstancias en aquellas cosas que no 
son) de la esencia de una institución con el fin de mirar mejor ־por esa misma
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esencia y dar mayor efectividad a su dinamismo vital. La vida es movimiento. 
Y el movimiento vital sigue .una trayectoria de asimilación, y adaptación, tomando 
y dejando cosas, que es lo que la conserva y robustece.

Cuando el gran apóstol de Inglaterra San Agustín consultó al Papa San Gre- 
gorio sobre cuál debía ser su actitud frente a los usos y tradiciones del pueblo 
inglés, con ٠el fin׳ de hacerle más .aceptable las enseñanzas y practicas de la. Iglesia 
de Roma, aquel sabio pontífice le dió una ,contestación que debieran .meditar 
mucho los que se fosilizan en un costumbrismo rígido e inflexible que quiere 
canonizarlo- todo, haciéndolo inmutable, confundiendo valores y desconociendo 
la ley de vida y de p-rogreso. "Ya conocéis vos-escribia aquel Pontífice—cuál es la 
usanza de la Iglesia de Roma, en cuyo seno no podéis olvi'dar que habéis sido 
educado. Pero ya sea que ׳encontréis en la Iglesia romana o en la de las Galias, o 
en cualquiera otra, algún uso- que juzguéis, más aceptable .a Dios, yo os exhorto 
a recogerlo con amor y establecerlo en l׳a nueva Iglesia de los ingleses. Pues no 
hay. que amar las instituciones por razón de .los lugares de donde provienen, sino 
los ־lugares po׳r razón de las buenas costumbres que allí se O'bservan. Escogí, 
pues, de cada Iglesia lo que os pareciere más piadoso y razonable, y haced con 
ello un manojo espiritual para uso de los ingleses" (1). Y poco más tarde añadía: 
“Yo estoy־ siempre pronto a apartar a mis׳ subordinados del'mal, pero también 
a incitarlos al .bien, tomándolo d׳e cualquier Iglesia. Sólo el tonto establece por 
tema despreciar lo quehay de más bueno en otros ׳por no ser suyo" (2).

Manténgase, pues, en todo Instituto religioso—r^omendaba el P-a-pa—lo. que 
es. patrimonio inmutable ׳de la Iglesia y no puede nunca variar, la fe católica 
ante todo, librándola de los, nuevos peligros contra los que pusimos en guardia 
en,'.nuestra Encíclica “Humani generis”; y el fin de los estado-s de perfección, 
a- la que debéis tender con el máximo empeño y cuidado,-mirando por ־vu-estra 
santificación y la de los dem-ás. Es esto lo que nunca puede cambiar, por más 
que varíen los tiempos, como tampoco puede variar el Unico camino indispen- 
sabl.e pata lle-gar a la perfección a que estáis llamados : la negación de si mismos 
y'el amor a .Cristo.

Pero hay otras muchas ׳en 1'as que no solo podéis sino que debéis adaptaros a 
los gustos y necesidades de 108־'tiempos, porque no tienen nada de malo.

“Attamen sunt, et multa quidem, r-erum adiuncta, ubi potestis et 
debetis hominum et temporum ingenio et necessitatibus obsecundare... 
Quapropter fatendum est, neque quisquam assCTtum nostrum infitiari 
potest, magnam iam urgere 0-p-eris molem, ut mutatis temporibus nove 
apteque occurratis.”

Cierto que hay mucho malo en el mundo actual a lo que' de n-inguna manera 
debéis ceder. Pero hay también muchas cosas buenas,-y ésas las debéis recoger, 
cultivar y fomentar. Y señalaba tr-es trazos fundamentales del mundo moderno 
que es. preciso recoger y saber aprovechar': “In cogitando et deliberando latitude, 
in ordinando ׳et componendo unitas, in agendo celeritas.;" j Es esto, por otra parte, 
tan consonante con el espíritu d־e la Iglesia católica ן !

(1) Epístola, XI, 6.
(2) Epístola, 'X, 12.
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Con vistas ده a>postolado.

,Tanto el Papa como el Congreso improntaban este espíritu de renovación de 
los Institutos religiosos con vistas al apostolado. Apostolado que debe ser amplio, 
comprensivo y adaptado a las necesidades y gustos del mundo actual. Apostolado 
vivo,, sin formulismos muertos que lo hagan' artificioso y repulsivo. Que pone 
en juego tO'dos los valores humanos,, con gran espíritu de fe y deseo de restaurarlo 
todo en Cristo, haciéndose todo para todos, cojno quería el gran ejemplar de־׳todo 
los apóstoles. Apostolado sobrenatural, pero hecho por hombres y para׳ hombre.؟, 
por consiguiente, lleno de gracia.y d٠e simpatía humana. El apóstol- d٠e Cristo 
tiene que procurar hacerse también humanamente simpático y agradable y esti- 
niable : por sus delicadas maneras, por su afable trato, por su capacidad cultural 
indiscutible. Apostolado que cuenta 'ante.todo con la oración y con la gracia para 
su eficacia ?alvadora; pero no sólo,. sino que trabaja de manera que todo lo 
espera de Dios, p-ero como si ,todo dependiese de' nuestra cooperación, .segUn 
una norma sapientísima de San Ignacio.

Apostolado, en consecuencia, bien pertrechado d-e medios y de recursos hu- 
manos puesto-s al servicio de una intención divina؛ que conoce las necesidades y 
gustos de los tiempos y lugares y personas a que se dirige؛ que sabe de Teología 
y de psicología, de necesidades espirituales y de necesidadés materiales. Recuerdo 
que, hablando el Padre Santo al' clero d٠e Roma, insistía CO-η fuerza en esta 
necesidad de juntar en nuestro apostolado mucho espíritu interior y mucho cono- 
cimiento de los problemas de la hora, actual. No basta, venia a decir, para 
hacer 0'bra de fecundo apostolado el poseer una doctrina teológica muy sólida, 
ni siquiera una piedad profunda ؛ es menester que los sacerdotes conozcan el am- 
biente en que viven., los' 'gustos y las maneras, de su hora para ponerlos a su 
servicio. Esto no es modernismo, sino modernidad y oportunidad, sin la cual nada 
es de provecho.

De ahí precisamente el esfuerzo manifestado en las deliberaciones del Con- 
greso a fin de que los .Institutos religiosos pongan al día sus cuadros de ؛orma- 
ciOn, adaptando sus observancias, sus horarios, sus E'scuel-as, sus trabajos apos- 
tólicos, hasta las mismas práctica de piedad y las diversiones mismas a los gustos 
y exigencias de la hora presente, para sacar mayor 'rendimiento del trabajo de 1^ 
miemibros 'del Instituto y para que ese trabajo produzca más fruto en el campo 
del apostolado.

Tempora mutaniur ei nos mutamur cu! ipsis, 10-s tiempos cambian y con ellos 
cambiamos también nosotros, clamaba en la sesión conclusiva uno de los directivos 
del Congreso. Hoy no- basta׳ ya la cultura general que- b-astó a los religiosos de 
otro-s tiempO'S, se necesita otr¿ que esté a la altura de las necesidades de l־a 
hora presente؛ que compita en organización, en técnica,- en especialización, con. .los 
adelantos que el- progreso de los tiempos ha vulgarizado ¿ntre el -gran mundo. 
Tampoco bastan métodos de predicar antiguos ni métodos de gobernar, que enve-' 
je-cieron. Lo que en tiempo de nuestros antepasados sirvió a maravilla, p-a٠ra 
fomentar el esp'iritu de piedad y -atraer hacia si las almas, acaso hoy ya no- sirva, 
y en ese caso lo que urge es 'ensayar otr.os medios y poner en juego otros resortes 
que 10‘gren el mismo fin, aunque sea -de distinta manera 0 por distinto camino.
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Para las Ordenes que no son de estricta clausura-decía el Cardenal Piazza— 
urge hoy más que nunca esta renovación en׳ el campo, sobre todo del apostolado. 
A salvo, pues,-lo sustancial del Instituto, su ,finalidad y su fisonomía caracteri'Stica, 
todo lo demás que no toca a la esencia de la Institución y que se resiente del 
peso- del tiempo, puede y debe ser objeto de reforma, si ésta viene demandada por 
los supremos intereses de -la. Iglesia y de las almas. El apostolado, como toda otra 
actividad humana, exige una prudente capacidad de adaptación a las condiciones 
del medio ambiente y a las varias necesidades del momento. Incumbe, por lo 
tanto-, ,a las religiones el estudio y la utilización de los métodos y d٠e los medios 
más apropiados y eficaces, p-ara conseguir la finalidad del ־propio Instituto 'en- 
marcado dentro -del ׳bien general de la Iglesia. Y se señalaba una orientación de 
este apostolado moderno en el cara-ρο especifico de la Acáón Católica, que es 
voluntad del romano Pontífice se vea atendido y favorecido por todos los Ins- 
titutos religiosos. Y, en general, -se reconoció licito y O'bligatorio promover inicia- 
tivas de apostolado adrcuadas a la hora presente, s-ea cual fuere' el Instituto 
religioso que las p-atro-cinare. Lo Unico que se debe cuidar es d-e que to-do v-aya 
hecho con prudencia y con subordinación a la jerarquía. La modificación de los 
horarios de o-bs-ervancia en consonancia con el ׳plan de vida moderna fué una de 
las cosas que más se recalcaron, porque no- ha de estar el hombre al servicio del 
tiem'po, sino el tiem-ρο al servicio del hombre.

¿Y quién no ve que una gran part-e de los horarios, de ο-tra gran parte de las 
comunidades religiosas, pertenecientes a Ordenes o- Congregaciones de más de un 
siglo׳ de existencia, no están a t.ono ni -guardan la más minima consideración para 
el ׳plan d-e vida y distribución de horas que'1-a sociedad moderna, de un si-glo, po-r 
lo m^os, a esta parte ha introducido en. la marcha y or-denamiento d׳e la vida 
civil? Y, sin -em-bargo, esos In-stitutos religiosos no son de vi-da co-ntemplativa, s.ino 
mixta, qu'e quiere decir al-servicio del público. ¿Cómo, ,pues, no caen en la cuenta 
de que es menester seguir m؛ás d٠e cerca este cambio de situación en la sociedad 
entre quien están obligados a trabajar para m-irar mejor por ־la consecuención de. 
su apostólico fin? ¿No es'ridiculo, por ejemplo, que a las ocho- en pleno verano, o 
en invierno׳' y en verano, es. unos religio-sos en vida activa, y colocados acaso a 
las puertas o en medio de una -gran ciU'dad, metidos en la cama, precisamente a la 
hora en que la vida civil es más movida, cuando la gente que sal-e de oficinas y 
trabajos dispone del mejor momento para atender a sus n-ecesidades espirituales 
y querría conversar con los religiosos?

Dígase, enhorabuena, que esta moderna costumbre social es lo- verdaderamente 
ridicula؛ que es absurdo prolongar el -día en-' la noche y la noche en el día, como 
en todas par'tes hoy generalmente sucede- y sobre todo en España. Pero reconóz- 
case el hecho y contemos con ei, so ,pena de contradecir a los fines apostólicos de 
nuestra Institución, ؛poniéndonos inúltimente también en ,contradición CO-η la so־״ 
ciedad, en cosa que no afecta a la sustancia de la vida cristiana n-i de la vida 
religiosa. Tempora mutantur et nos mutamur cum ipsis. No somos nosotros para 
el horario sino el horario para posotros. Acomodémoslo, pues, según lo pid-a-η 
las circunstancias. Mantener el espíritu y conseguir el fin del Instituto es lo- que 
importa, lo mismo que acudir a las necesida-des del pu-eblo cristiano, dándole las 
mayores facilida-des. Si ello ׳se logra mejo-r anti'cipando o retrasando horarios.
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hagamos el cambio sin tener en cuenta lo que en otro tiempo se hizo, pues lo que 
entonces est-uvo bien acaso ־ahora ya no lo esté. Y en todo hay que seroportunos. 
Cuanto más que sucede a veces que, po׳r no tener un horario a tono con el plan 
de vida moderna, la observancia esta en mayor peligro de ser violada, pues el 
religioso, que salió para una gestión en una publica oficina o ministerio a las 
nueve de la mañana, se encuentra con que hasta las drce 0׳ la una no puede ser 
atendido y, en cambio, ya tenia que estar en casa a las once, que es la hora del 
rezo, cuando no la hora de comer; y el otro que estaba ocupado en el confeso- 
nario o con una vi'sita tiene que plantar ־al cliente en el mejor.momento, porque 
ése precísamete es el que llega a,robarle el toque de campanilla que le llama 
a un acto común, acto que sin duda׳ ninguna pudiera cumplirse sin ningún incon 
veniente, de tener los horarios dispuestos de otra manera. Insisto en esto, porque 
fué una de las cosas que más se recalcaron en este magno Congreso de adapta- 
ción de la vida reli-giosa a las necesidades de la hora actual.

Y,, para termin-ar, no quiero más que tocar otro -punto, sobre el que también se 
hizo mucho hincapié: el d-e la adaptación de los estudios d-e humanidades y bachi- 
llerato, entre seminaristas y aspirantes a sacerdocio 0־ vida religiosa, a las exi- 
gencias del ambiente social de la respectiva nación o a los planes de estudio 
del respetivo Estado politico. Y se enfocó el problema desde un punto de vista 
que muchos formados a la antigua no compartirán, pero que obedece, a consigna 
de la s3nta Sede: desde el punto de vista de la mayor libertad en el abrazo 
o ,pers-everancia en la vida reli-giosa. Para que no suceda que éste o el otro mu- 
chacho que, por a o por be carece 0 perdió la vocación, se vea .obligado a seguir 
en ella, porque se encuentra desarmado para intentar con éxito'abrirse paso en 
medio del mundo con una carrera 0 un empleo digno.

Todo esto prueba el gran respeto que la Iglesia tiene a la ^rsonalidad y li- 
bertad de su-s hijos, los cuales quiere que sirvan a Dios en la religión con ple'na 
conciencia de lo que hacen y ־libérrima disposición de la voluntad. La Religión 
no quiere esclavos sino hijos. Bendigamos, ,pues, la־ hora y el signo bajo el que se 
h־a desenvuelt-o este magno Congreso de renovación de los estados de perfección, que 
marcará un verdadero hito en la historia de los Institutos y Congregaciones reli- 
giosas. Poco a poco se irán recogiendo los sabrosos frutos del mismo.

B. M., c. p.


